
El Mundo de las Letras y el Arte 

E Oriente y su Perennidad 
Espiritual 

Entra los ~fIlndes monumentos Ji­
t er"ri03 de tolo .. 108 paises y épocas 
h ay uno, «Las Mil y Un 1 Noches» , 
fi co como OC0'3 en valoras espir itua­
le" de f'jemplar pe ren nidad. Y ello 
ex¡.;lica la mallera c6mo h 'l. inf] uído 
e n la ideació!J humanR yen la vida 
del ArtEl, no s6lo por lo qu e respecta 
al amplio s9ctor islámil'o, Ri no basta 
en las d lroás vasta"! zonas terrestres , 
tan diferentes de aquella en que en­
gendróse la t:élBhre obra por deter­
mill utes geográficas , po r relig i6n y 
eo,,1 i1mbr i UlO. 

En lo, puehlos no ál'ab,s , la obra 
copital d'3 la 3 n ti{'IHl Persia constitu­
ye fi >! y complejo exponente del al­
ma orientól, lo ni roo varia en mati­
ces sllbstantivos que poseedora de 
fa"lt.l1osa vena imaginativa y propicia 
al imperlO de la flntasía deslumbra­
dora, cualidao lls o característioas too 
das que, em pp ro s u aparente inani­
dad, encier/'an un sim bolismo, un 
sen tido de moral práctica y de con· 
ce pción vitalista verdaderamente 
tra nscenden ta r. 

Em pero, justo es reconocer que en 
los últimos tiempos ha decaído, por 
lo que respecta al mundo occidental, 
el debid o conouimiento de e3B y otros 
grandes lu minares de l genio de la 
es pecie. La viJa moderna, tan artifi­
ciosa y ba nal en muc hos de sus as­
pectos, parece mostrar un oomo lá­
cito desapego a ese c'ludal de genio 
e inteligencia de los hombres y los 
pueblos de la Antigüedad y del Me­
dioe vo, basta pI punto que cabría 
citar no pocos títutos de esas preseas 
un ive rsa l9s que van dej1ndo de alen­
tar en el recuerdo o el concepto de 
la s masas. 

Si esos grandes mnn-"""-""n" lite­
r lrip<;fJu e Clfr~,r'l p I'IJ la H is toria 
c " ' ::.. lieros de la civiliza­
cIón deben ser pCl~uI 6 riz 'ld os de ma­
nf'ré' adocuada, m recen, ig ual meote 
-y oon ello recibir án no me no r ayu ­
da enromiá t'r.a y difusiv'l - los ho­
nore ., de prf~senlárBeles co n lu josa 
factura. Cl)mprendiéndolo asr, la me 
ritísima casa S:lIvat ha dado a la es 
lampa una monumentéJ/ edici6n de 
cLas Mil y Una Nochp " ~ ue ba des­
pertado justos y unánimos ditir '¡m ­
bos por Sil ori;;inalid~d y bellezlJ, 

I eJ ición C!Iue viena a constituir siogu­
I lar tributo a la larea en cierto modo 

rei vindicadora del gran cent6n na­
rra tivo. Con sti t uye un volúmen ta­
maño folio, en el que se iocluyen los 
cinco cuentos acaso más intensos: 
cAladino y la lámpara maravi\1osil', 
" AJí B abá y los cuarenta la drones', 
«Sinribad el merino», cEI Pdnoipe 
Diamante. y cJi'arizada, la de sonrisa 
ne rosa>, c uertos calificados oual 
«o tras tan tas notas de color de la fe­
rací.;;im a fantasía orienL l., todos 
e los ilustrados por el insigne artista 
José Segrelles. acaso 01 piotor espa­
ñol de fama mundial más especiali­
Z'3 do en estas lid es, quien puede d~­
ciree que ha triunfado por completo 
en la ejecución de sus maravillosas 
y polícromas lám ina!', e l1 los r6tuloEl, 
final es, g uardas, capitulares y demás 
motivos de exorno del volúmen. 

La labor del gran artista, procla­
maClo como el primer ilustrador es­
pa ñol, responde no Eló lo al primor 
f:'jecutivo, sino a la fidelidad del ca­
rácter con que se construyen y re­
presentan las escenas ruás culminan­
tes de los cuentos q ue integran el 
libro. Puetle decirse que el sentido 
de los mismos aleanza más plena 
manifestaci6n mediante esas ioter­
pretaciones pict6ricas, tan arm6nicas 
y adecuadas, cuyo conjunto viene a 
completar en la obra, con los demás 
detalles particulares de su presenta­
ci6n, lo que tOdl edici6n precisa pa­
ra ser conceptuada como inclusa en 
el marco de la bibliofilia. La tradi­
ci6n española del libro bello, que 
aquí se produjo otrora copiosamen­
te, lo mismo antes que después del 
descubrimiento de la imprenta, co­
mo atestigua n no s6 10 las maravillas 
q le se conservan en arcbivos y bi­
bliotecas, s ino el recuerdo fehaci ent e 
<le los Aldes , los Volandistas, los 
im agineros toledano@, etc ., tiene hoy 
día, decimos, un como brillante re­
nacimiento adaptado a los medios y 
necesidades de la é poca, con esta in­
cipienle «Colecci6n Perla. de la C:lsa 
nombrada, colección de la que . r as 
Mil y Una Noobes. es el primel' vo­
lúm en y todo amante del libro de­
sedl á ver conti nuarla. 
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CRONJeA DE BERLIN 

las exposiciones, factnres 
educativos 

Hace ya cerca de medio siglo que 
Alemania verifica anualmente una 
gran exposici6n de Ag i icultura. Esta 
costumbre se mantiene en las actua­
les circunstancias políticas, si bien 
con ciertas variantes que baoen au­
mentar eo mucbo su importancia. 

Antes se trataba de una exposici6n 
cor riente, cuya misi6n radicaba en 
enseñar a los agricultores las nove­
da:ies introducidas en el campo agl'Í­
co la. Hoy. co nforme al régimen ale­
mán , se ha introducido la educaci6n 
política. 

Se pretende conseguir la • libertad 
de alimentaci6n. de Alemania, para 
no ver e expuesta, como sucedi6 en 
la últim a guerra, a ball a rse despro. 
vista de las su bsistencias necesarias 

pal'a el alimento del pueblo. No se 
trata, pu es, de una autarquía, ea la 
acepción corriente, ya r¡ue únicamen­
te se limita n l 'ls medidas adoptadas 
u cubrir aquellas necesidades que 
hemos mencitlnado. 

En los últimos meses del año pa­
sado hubo en Alemania escasez de 
mantequilla y de earne de cerdo. 
Abora ba desaparecido, pero fué una 
dura prueba de la política econ6mi­
ca d.el gobierno . No es que tuviera 

una gran importancia , pero ello re­
cord6 la borrible escasez de los tiem­
pos de la guerra, y d '2 ndo lugar a 
que se tom'Han acu erdos a fin de lo­
grar el increm~nto de la producci6n 
naciona l en este senlido . 

En la eXllosición SI3 muestran las 
lagunas que todavía existen en la 
alimentaci6n del pueblo alemán con 
SU3 propios recrusos. Y sorpreoda 
advertir lo qu a se ba alcanzado ya 
en este respecto. 

La labor e lucativa se dirige tam­
bién a los consumidores, y, en pri­
mer lugar, como es Datural, a las 
muj eres. P0r es \ü son mucbas las 
secciones dirigidas por el bello sexo. 

Al mismo tiempo, y siguiendo el 
plan educativo, nO es extra~o encon­
trar en In Exposici6n curiosos estu­
dios sobre el pe li ~ ro de la descen­
dencia biol6gicam nte enferma, em­
plea nd o formas gráficas que ense­
ñan las malas consecuencias que 
puede originar un matrimonio efp,c­
tuado, teniendo eo cuenta, solamen­
tp, los intereses egoistas. 

El servicio de Trabajo ooupa mu­
cbo espacio en la Ex pos ición, pues 
ee considera como la uni6n más se­
gu ra entre la' ciudad yel campo, ya 
q ue en su vitlud todos los j6venes 
de las urbes han de pasar med iO afio 
en el campo al objeto de practicaree 

en los trabajos agrícolas. E , te servi­
cio ha realiz'ldo grandes trabajos de 
saneamiento y aprovechamiento de 
tierraR, mientras que la rama feme­
nina, el llamado .Servicio Femenino 
del Trabajo>, tÍl~ ne por objeto ayu­
dar a las campesinas y actuar en ins­
tituciones prácticas de beneficencia. 

En ell'ecinto de la Exp Jsición se 
encuentra la amabilidad por doquie. 
Las muchacbas van uniformadas r.on 
una falda marrón y l lusa blanca con 
un brocbe de bronce. Son simpáti­
cas, lind as y esbeltas. Ellos, los j6ve-

neEl, visten uniformes también de co­
lor marrón. Estos mucbachos de am­
bos sexos son los be raldos más en­
tusiastas de las ideas políticas y so­
ciales de la nueva Alemania. Verda­
deros optimIstas, siempre estltn ale­
gres y gozan, por lo tanto, de vivir. 

Cecilio A. RIBOT 
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VIE NDO FILMAR EN HOLLYWOOD 

Ja e Wya.t ante Capra 
==== 

Las pelfculas IY sus estrellas! las I ojos cele~teEl . L'l basló una sola en­
hacen los directorei' . Sin un buen di- ¡ tre\ista y una ~i01ple prueba foto' 
reclor vada vale un buen libro y mu- grálica, para que Capra se decidiese 
cho menos sus inlérpretes. Y, por el a pedir s u contrato. Pertenece a una 
contrario, una obra mediocre y unos bid alga y plu tocrática familia, que 
artistas insignificaotes pueden pare- la educó en el BHnard Oollege neo­
cer maravillosos al conjuro mágico yorquino y mc'í.~ ta rde en la famos'!. 
del director que sabe serlo. Pero, escuela dramálica del Berk , bire 
desgraciadamente, una película sin Playeouse, en Slockbridg€', donde 
eslrella, por excelente que sea el li- dl3butó COlDO actriz .. 
hro, no Auele atraer al publico, siem- I Aquello le abrió las puertas de 
pre deseoso de personificar el triun-\ Broadway, logrando trabajar con 
fo. Y así so ba')la de la pelicula de I Charles L a ughtoo, J uoe Beecher, 
Ronald Colman o de la Hepburo; uo Jane Walk~r, O ,good Perkin8 y L'lu­
de la pblícula de ... qu ien hubiera si- rence Langn er . Cuando Maq~aret 
do su director. Sullava n dejó de representar .D Ln ner 

Natu/'almente, ¡hay excepcionesl at Ei~ht» para ven irse a H olly w)od, 
Ahora se babia de las películas de Jane Wyatlla s us tituyó durante seis 
Capra. como alguna vez se babló de mese~ ... ¡H asta que ' Hollywood la 
1;> s de Cecil B. De M ille y de las de sed lI j ul 
J úsef von Sternberg. A B raok Capra Pero J ane Wy 1tt no ba quel'ido 
e n el apogao de su gloria, se le de- ser infiel al T ea tro, y ahora alt'lrn, 
hen «Sucedió una noche., cEI secre- la Pantalla Con l iS Tablas, Su ú ltim 1 

10 de vivir~, «H :lrizontes perdidos.... triunfo en Bl'Oadwily fué el de } 
A los directore3 no los ve el lJúbli· prinei pal intérprete do «The Bisbop 

c ; no los conoce personalmente. En Misbebaves .. , con Walter Connoll y. 
c 1 mbio, ~quién no conoce a la estre- iSU primer triunfo seguramentll r e ­
II ,~ ? La estrella, d€sde la Pantalla, es tundo en la Pantall a será el r¡u ~ 
popular. Por esto, cuando no existe conquiste /JI filmar "Horizontes per­
la estrella, ¡hay que crearlal Y el que dictos., con Honald Colma nl 
l a crea es el dil·ector ... ~Quié n era La hemos visto u nos minutos e 
G eta Garba hace diez añoe, cuan do uno de los maravillosos seis que C _ 
e taba en el apogeo de su juventud lumbia con struyo pl ra el máxim o 
y de su belle.za? NadIe. Y a nadi e in- luci mien to d, F "aok Capra, y nOA ¡'<l 
l"resaba. lHubo qu e hacerla aqull ~Y sub yugado la tlamante e '3 trella. 
ItI Dietricb'e A pesa l' de «El Angel Es un sol q ue nace ... 
A~ ul:., es otra hechura de Hollywood. 
J o ef van Sternberg (que ta n rotun .. 
d Cl éxito acaba de obtener, sin elh, 
co n <El crimen y el castigo ,. de DJs­
toyevsky) fué quien la model6. Otro,,> 
la han retocado después .. La Die­
t r'c b ya no se acuerda de Slernberg . 
L os que hacen las estrellas so ven a 
menudos deshechos po r sus propias 
creaciones. Como Mauritz Stiller, 
corno Eric von S Lrobeim .. . Capra, 
consciente de su arte, se encoge de 
hombros. ~Qué p ueden importarle 
sus eslrellas'Q Da} mismo barro hará 
cuan tas quiera. 

Jane W yatte es su última creación. 
(Aunque, justo es consignarlo, esta 
del iciosa Jane no es de barro vulgar, 
s ino de la más pura arcilla.) Capra 
necesitaba una estrella para ponerla 
frente a Ronald Colm an en «Hori­
zontes perdidos», y, entre docenas 
de sugestivas aspirantes, eligi6 a la 
Wyatt. .. 

¿Quién era ésta? ¿De dónde proce­
dhL. Nada de esto le preocup6 a 
CApra: fuera lo que fuese, ¡se dispu­
so a hacerla de nuevo! Y ya la admi­
rarán los leclores en «Horizontes 
perdidos>, UTIa de las más bellas pe· 
lículas de este año y, desde luego, la 
más original. 

Jane Wyatt naci6 en Campgaw, en 
el Estado deNueva Jersey, bace ape­
nas VEinte años . Es rubia natural, de 

Miguel de ZIlRRAGA 

Hollywood, 1936. 

A uas Potables 

de Val~ peñas S. A. 
Capital: 1.000.000 08 p8~etas 
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VALD EPI!J~AS (Ciudad Real) 

-
Talleres 'romás 

Plaza Palacio, 11. BlRCELONA 
Tuberías de acero para con-

ducción de aguas sistema 1'0. 

MAS, vál vulas de paso, fuentes, 

registros y demás accesorios. 

Lleva más de 1.000 poblacio-

nes canalizndas en España. 

Imp. Mendoza -Valdepeñas 

])r. AJfo"5o barra ~odrí9(J~z 
Oirugia General 

Ex ayudante del profesor Dr. Cardenal 

Ex interno del Hospital de la Princesa, de 

Madrid. 
Asistencia completa a los operados 

::RA YOS ::x: 
Consulta de 11 a 1 y de 3 a 5 

S eis de Junio;:o 48 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Eco de Valdepeñas, El [1925]. 6/7/1936.


